
 

IGLESIA DE RESTAURACOIÒN PROFETICA 

 

 INTRODUCCIÒN:   En el capítulo 3 del libro de Santiago nos 
confronta con el poder de la lengua y la necesidad de 
coherencia en la vida cristiana 

 
La Fuente que Revela el Corazón Texto Base: Santiago 3:11-12 
“¿Acaso alguna fuente echa por una misma abertura agua dulce y 
amarga? Hermanos míos, ¿puede acaso la higuera producir 
aceitunas, o la vid higos? Así también ninguna fuente puede dar 
agua salada y dulce.” (RVR1960) 
 
1. El Principio de la Naturaleza (La Evidencia Innegable) 
El Apóstol Santiago usa una analogía perfecta tomada de la 
naturaleza que es imposible de refutar: 
La Fuente: Una fuente pura y saludable solo puede dar agua dulce. 
Una fuente contaminada solo dará agua amarga o salada. Es una ley 
de la naturaleza. 
El Árbol: Un árbol de Mano nunca dará peras, y una higuera nunca 
dará aceitunas. El fruto siempre es consecuente con la naturaleza de 
la planta. El apóstol nos dice: ¡Miren la naturaleza! Es un espejo de 
la verdad espiritual. La coherencia es un principio fundamental en e 
Reino de Dios. 
. 
2. La Aplicación Espiritual (El Conflicto en el Creyente) 
El contexto inmediato de este versículo (Santiago 3:9-10) es 
devastador: Con ella bendecimos al Dios y Padre, y con ella 
maldecimos a los hombres, que están hechos a la semejanza de 
Dios. De una misma boca proceden bendición y maldición. 
Hermanos míos, esto no debe ser así. Aquí está el problema que el 
Apóstol Santiago confronta 
 
Agua Dulce: Son nuestras palabras de alabanza en la iglesia, la 
bendición a nuestros hermanos, la oración ferviente, las palabras de 
ánimo y de evangelio. 
Agua Amarga: Son las palabras de crítica destructiva, la queja 
constante, el chisme venenoso, la maldición (sea de forma directa o 
pasivo-agresiva). La pregunta del texto se convierte en un desafío 
directo para cada uno de nosotros: ¿Cómo puede ser que de una 
misma vida, de un mismo corazón, salgan actos y palabras tan 
opuestos? 
 
3. La Fuente es el Corazón 
La fuente del agua no es la boca, sino el corazón. Jesús mismo lo 
enseñó: “Porque de la abundancia del corazón habla la boca” (Mateo 
12:34). Si un cristiano da bendición un día y veneno el otro, revela 
que su fuente su corazón no ha sido completamente limpiado o que 
está siendo contaminado por algo: amargura, envidias tal vez 
resentimiento, falta de perdón, frustración, maltratos, injusticia, 
impactos emocionales, entre otros. El Espíritu Santo que mora en ti, 
por tu constancia te ayudara a sanar el corazón. En el día de hoy 
pide a Papito Dios que purifique la fuente (el corazón) para que el 
agua (las palabras y acciones) sea siempre dulce. 
 
La lengua que brinda alivio es árbol de vida; la lengua perversa 
deprime el espíritu. Proverbios 15:4 NVI 
 
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

C.A.F.E. 
CELULA DE ADIESTRAMIENTO Y 

FORMACIÒN ESPIRITUAL 

 

ESTRUCTURA  

1 BIENVENIDA Y ORACION DE 
APERTURA (3MIN) 

2. DINAMICA O PENSAMIENTO 
(3MIN)                                                                                                                                                                                    

3. ALABANZA (5MIN) 

4. ENSEÑANZA (20MIN) 

5. ANUNCIOS (5MIN) 

6. REFRIGERIO (5MIN) 

7. ASIGNACIÒN DE PRIVILEGIOS 
(4MIN)    

 

 

 

 

 

Lo Mejor está  
por Venir… 
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SANTUAGO 3:1-11 EL PODER Y EL PELIGRO DE LA LENGUA 

El Apóstol Santiago advierte que todos ofendemos de muchas 

maneras, pero aquel que no ofende en palabra es considerado un 

"varón perfecto", capaz de refrenar todo su cuerpo. Esto establece que 

el dominio de la lengua es la máxima señal de madurez y autocontrol 

cristiano. Santiago usa referencias cotidianas, pero poderosas para 

mostrar cómo algo pequeño puede tener un gran impacto: 

 

El Freno del Caballo: Un pequeño freno en la boca controla todo el 

cuerpo de un caballo grande. Es un ejemplo de un control aun en 

animales Grandes 

El Timón del Barco: Un diminuto timón guía una gran nave, incluso 

con fuertes vientos. Aun en la dificultad, el pequeño timón doma. 

El Fuego y el Bosque: Una pequeña chispa puede encender un 

inmenso bosque. La lengua, aunque pequeña, tiene el potencial de 

jactarse de grandes cosas y causar una destrucción masiva.  

Cuando no se suele controlar, el pequeño miembro físico, pero 

poderoso. Habla de una destrucción en forma de domino es decir uno 

tropieza al otro y causa insensatez, discordia, muerte espiritual y 

fragmentación del corazón. 

 

La lengua es descrita como un fuego, un "mundo de maldad" que 

contamina todo el cuerpo e inflama el curso de nuestra existencia la 

"rueda de la creación", y ella misma es influenciada por el infierno. 

Aunque el ser humano ha logrado domar a toda clase de animales 

(bestias, aves, reptiles y peces), Santiago declara que ningún hombre 

puede domar la lengua. El habla que con la misma boca se puede 

bendecir a Dios Padre y al mismo tiempo maldecir a los seres 

humanos, quienes han sido hechos a imagen de Dios. 

 

La lucha por controlar la lengua no es solo una cuestión de buenas 

maneras, sino un reflejo directo de la condición interior del corazón. 

Puesto que el hombre no puede domarla por sí mismo, se requiere la 

ayuda de Dios y el control del Espíritu Santo para que nuestras 

palabras reflejen la nueva naturaleza en Cristo. El llamado es a la 

coherencia entre la fe que profesamos y las palabras que hablamos, 

asegurándonos de que nuestro vocabulario sea de bendición, 

edificación y verdad. 

 

La sabiduría de lo alto es "primeramente pura, después pacífica, 

amable, benigna, llena de misericordia y de buenos frutos, sin 

incertidumbre Proverbios 15:4. Cuando el corazón está lleno de esta 

sabiduría divina, el fruto natural serán palabras puras, pacíficas y 

amables, en lugar del veneno mortal de la lengua no domada. Permitir 

el Espíritu Santo more en cada uno de nosotros: 

• Depende del Espíritu Santo, que es quien otorga el dominio 

propio 

• Reconociendo su incapacidad y la necesidad de un nuevo 

corazón. 
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por Venir… 
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